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Resumen: 

 Mi esposa me pidio que le de una clase de ayuda para la facultad, y
lo hice, cojimos muy rico, por que ella lo busco

Relato: 

 Una clase especial, de preparación a mi cuñada
Una situación difícil, para narrar es lo que voy a hacer en un breve
relato, donde verán que para un hombre como yo.
Estoy casado hace 1 año, y todavía gozando, de un sexo, pleno con
mi esposa , lo que hasta ahora no me da por andar buscando acción,
por otro lado , no por que no me gusta sino porque con lo que tengo
de faena en la cama con ella me basta,
Pero siempre  en una sociedad difícil como esta, a la vuelta de la
esquina se te presenta la oportunidad, pero nunca iba a esperar que
me pasara no a la vuelta de la esquina sino en mi propia casa, y
menos de donde iba a venir.
Como conté, mi esposa me da el placer que necesito además, es una
potra mide 1,68 buenas tetas, buen culo, y figura perfecta, de esas
que queres coger todo el día y mas si teda los chiches que pedís, ella
en la cama, se desenvuelve, como una verdadera, puta, no quiero
explayarme, en lo que hago, creo que con lo explicado alcanza, y
sobra. Ahora la provocación a trasgredir surge de mi nueva familia, y
quien fue la que me insito a que la volteara era nada mas y nada
menos que mi cuñada la hermana de mi esposa, que tiene los
mismos aspectos físico que mi esposa solo que es 5 años menor, es
decir una preciosura de apenitas 18 añitos , desarrollada,
perfectamente, como un potrita. 
Hasta aquí, toda nuestras vidas se desarrollaba, muy normal, pero
sin que yo sospechara, el acoso estaba al acecho, un fin de semana,
mi esposa Isabel, me dice Luis precisaría, que si podes darle una
mano a mi hermana, con un trabajo para  el ingreso de la facultad,
me pidió, que si le dabas una mano para preparar un tema de tu
especialidad. (Yo soy experto en sistemas, matemáticos), ve a venir,
a eso de las 18 horas, si vos podes, le digo, vas estar solo sabes que
tengo la  reunión anual de con mis compañeros de secundario,  le
digo ah, si me había olvidado, que venga mañana, dice me dijo que
es muy urgente, y te lleva un par de horitas, “bueno mañana esta
bien” dale por favor, no pero me gusta estar a solas, con ella,  Che es
mi hermanita que te pasa, tanto me hincho, que accedí,  
Paso algo de las 18 y llama a la puerta mi cuñadita, yo verano,
estaba en short, en mi casa, tomando una cerveza, ya al recibirla, la
cosa me dio un sabor a raro, por la forma que estaba vestida,
provocativa, sin sostén se notaban sus senos,  saliendo de ese
vestido corto de minifaldas, escote, abierto, llevaba puesto un
perfume embriagador, su actitud no era la de siempre.
Luciana su nombre, me dice Luis, le pedía Isabel, que si podías
darme una mano, es que  no entiendo nada de análisis matemático, y
ella me dijo que te iba a decir pero ella no estaba por lo de la reunión,
me dijo que igual viniera, claro si vos podías, , bueno a ver que te



piden, me comenzó , explicar, los requisitos, pero con una actitud,
provocadora, cruzo, las piernas, dejando entrever que debajo de esa
minifalda, no había, nada solo su vagina al aire, cuando descruzaba
las piernas, lo hacía ampulosamente, que desde le frente de ella
podía observa su vagina por que abría, bien las piernas, dejándolas,
un rato, para que viera, actitud, que claro ya  mi bulto, se puso erecto
aunque no sabía de quien se trataba, le di las primeras explicaciones,
y no cazaba una, , tuve que repetir dos o tres veces, cada cosa, y las
mas elementales, tampoco, algo andaba mal, por que eso no podía
ser era muy básico, ella en un giro brusco, cuando, medio alce la voz,
quedo un seno al aire, y se hizo, burdamente la distraída,  que le tuve
que decir, ella con un perdón, se lo acomodo,  era tan evidente, que
buscaba, que la poseyera, que hasta un chiquillo, que no sabía nada
del tema, se daba cuenta, y en mi mente estaba el interrogante
avanzo, o no, su actitud no cambiaba, seguía en la misma tónica,
aunque pareciera fantasía lo que me estaba pasando era real, una
muchacha, de 18 añitos, a mío disposición , para que me haga un
festín pero era mi cuñada, que me podía arruinar mi matrimonio.
Yo seguí en lo mió, sin hasta allí, entrar en su juego, digo hasta allí,
por que ella volvió a dejar en un movimiento su seno a fuera, esta
vez no le avise me quede viéndolo, ella sabia, que me había,
calentado, en actitud, de vampiriza, se exhibía, me alce, me acerque
y sutilmente, tome su breva, y lo comencé a sobar con mi mano,
luego con mis dedos en pincita su pezón, mientras la mire fijo a los
ojos, le dije indicando mi pene, “sácalo, ella, no como una rayo metió
sus manos, y lo puso a la luz, con cara de satisfacción al verlo recto,
duro y venoso, por que me había hecho calentar, le dije mímalo, un
poco,  se fue a las barbas, sabía lo que tenía que hacer no era la
primer verga en su boca, se lo deglutió de a poquito, sus labios,
húmedos, se encargaron de  ponerme, a mil, deliciosa chupada me
daba, pero su intención era que yo la penetrara, así que s las ingenio,
en hacer caer su vestido, y quedar totalmente, en bolas, par  bajar mi
short, y montarse en caballito, con sus senos a mi vista, se la coloco,
y comenzó a bajar muy lentamente, estaba mojadísima, y lo hizo un
para de veces, muy lento hasta llegar a fondo,  tampoco era virgen,
se empezó, a mover, que parecía un pistón de una motor a
revoluciones, subiendo y bajando, y junto a ello, a mostrar como
gozaba, se mandaba, unos gemidos estrepitosos,
Para ese momento ya estaba entregado a los placeres que me había
inducido, la cambie de posición y la penetre profundamente, y con
fuerza, lo que mostró su venida, de forma muy notoria sentí como
unos espasmos de su vientre, y una contracción repetida de su
vagina, su orgasmo se había producido, igualmente mi mente no
estaba del todo turbada, me iba a cuidar de no acabarle dentro, no
quería alguna sorpresa dentro de unos meses, así que yo ya
deseaba firmemente acabar, y procedí a pedirle que me chupara allí
ella, se esmero, a punto que le mande un par de escupitajos, de
semen que quedaron en su boca, lo que cochinamente, saboreaba,
moviendo la lengua, de una lado a otro, me dejo en un estado de
relax, mientras la observaba, darse al baño a higienizarse, viendo su
trasero, tan perfecto, me dije para mis adentro, vamos aprobar ese
hermoso hornito para poner nuestra baguette, casi como un resorte
me alce, y la alcance en el lavabo, donde se estaba inclinada



enjuagando su boca, la tome de atrás, y comencé a besar su cuello,
y su nuca, ella estaba eufórica, por mi reacción, hasta que l así en
piculina, le penetre un poco la vagina, y con toda intenciono me un
pote de crema, mientras  le daba, en perrito y los puse en mis dedos
de la mano, hasta que saque y  unte mi miembro, cunado volví,
sintió, el frío de la crema en la puerta de su culo,  se contrajo un
poquito, quiso que vas a hacer, cuando ya le había entrado, mi
cabecita la que la hizo gritar de dolor,. Eso no me amilano, seguí
lentamente yendo, y yendo, su gritos, diciendo sácala, sácala, me
duele, eran cada vez mas fuertes, pero yo llegue a fondo y ya no
había retorno, le había roto el culo, poro mas que gritara se la tenía
que aguantar, entre y salí un par de veces, hasta que tuve mi
segunda acabada,  inunde todo su cráter con mi caliente semen. Salí
me puse bajo la ducha, mientras ella todavía tenía un dejo de dolor
en su rostro, yo muy satisfecho con su acoso, que se termino, ese
día nunca mas me busco. Al  regreso mi mujer me encontró en la
cama semi dormido, me pregunto como me había ido con su
hermana, le conteste e costo, un poco, pero hubo logros, se preparo
como para tener acción, le dije perdona, pero tu hermana  me tanto
esfuerzo, me hizo doler la cabeza, estoy agotado, sonriente me
dormí, luego que mi esposa me diera un beso y me dijera gracias,.  


